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Loyola, Francisco de Borja y Luis Gonzaga. Allí fue miembro ac-
tivo de la Congregación de la Virgen del Pópulo, una asociación 
que admitía la participación de mujeres laicas.9 Entre los jesuitas 
escogió a sus confesores, algunos de ellos personajes reconocidos, 
como los provinciales Andrés Pérez de Rivas, Francisco Jiménez, 
Ambrosio Oddon y Antonio Núñez de Miranda; los rectores y 
maestros de colegios jesuíticos Nicolás de Estrada, Antonio de 
Peralta, Francisco Suárez de Ibarra, Antonio de Rivadeneira, Lo-
renzo de Figueroa, Luis de Legazpi, Mateo Galindo, Juan de San 
Miguel, Juan de Robles, Luis de Góngora y el propio Alonso Ramos.

Catarina ayudaba y guiaba espiritualmente a muchas perso-
nas, por lo que era conocida, admirada y venerada entre los po-
blanos. La creían santa y le atribuían milagros, como la cura de 
enfermos, la asistencia a moribundos y la liberación de ánimas 
del purgatorio; así como premoniciones, raptos, bilocaciones y 
viajes a los sitios del más allá. Al morir en la madrugada del 5 de 
enero de 1688, con más de ochenta años, la ciudad de Puebla 
le brindó un entierro y unas exequias propias de los gobernan-
tes y dignatarios eclesiásticos del más alto rango. Su cuerpo fue 
velado en la sala del capitán Hipólito del Castillo de Altera, quien 
era familiar del Oficio de la Inquisición. El deán de la catedral y 
miembros del cabildo eclesiástico y de la Compañía de Jesús 
cargaron en hombros su ataúd y participaron en el entierro y en 
las honras fúnebres. A estas celebraciones asistió “un excesivo 
concurso de gente, de todos estados y calidades”, entre ellos, los 
provinciales de las órdenes religiosas, los miembros del cabildo 
secular, comerciantes, militares, funcionarios gubernamentales, 
nobles y demás personas de la elite poblana, así como una gran 
muchedumbre de personas de la ciudad de Puebla y de los alre-
dedores.10 El túmulo funerario que se erigió en su honor contó 

 9 Sobre las congregaciones de la Compañía de Jesús dedicadas a distintas 
advocaciones de la Virgen, véase Pilar Gonzalbo Aizpuru, “Las devociones ma-
rianas en la vieja provincia de la Compañía de Jesús”, en García y Ramos, 
Manifestaciones religiosas…, p. 258.

10 Testimonios notariales de Miguel Zerón Zapata, escribano mayor de 
cabildo, y de Francisco Solano, escribano real, del 6 de enero de 1688, en Ramos, 
Los prodigios de la omnipotencia y milagros..., v. 3, f. 114-115v.

La funcion de las imagenes_2as-FINAL.indd   64 28/06/2018   02:05:52 p.m.

2019. Universidad Nacional Autónoma de México, Instituto de Investigaciones Históricas 
                                                    http://ru.historicas.unam.mx












































